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En su tercer año de veraneo en Candeleda, John M ajor ha conseguido que en los hoteles 
y  residencias de Candeleda pongan e l cartel de «Overbooking», «No hay plazas».

El corresponsal de «El diario de Avila», Jesús Mon forte, ha sido e l único que, sin exclusivas 
de por medio, ha entrado en la finca. En la foto, junto a Miguel Angel Reviriego, correspon­

sal de «Radio Tiétar». !

El príncipe Felipe es también 
asiduo del vergel de la comarca del Tiétar

El premier británico, 
en la “Versalles” 

de Talavera de la Reina
Mientras nuestro presidente regional, José Bono, reparte sus 
vacaciones entre Galicia y su pueblo, Salobre; y José Manuel 
Molina acude a la Marbella de su amigo Jesús Gil y Gil, a 
nuestras tierras se acercan hombres tan prominentes como 
el primer ministro británico John Major, que elige la locali­
dad del valle del Tiétar, Candeleda, como refugio previo a su 
estancia en la residencia de verano de George Bush. Aquella 
zona es ya lugar de recreo de numerosos grandes de Espa­
ña, incluido el príncipe Felipe; y es el «Versalles» de la gente 

principal de Talavera de la Reina.

E n el verano del 89, en 
la localidad abulense de 
Candeleda, pasó desa­

percibida la presencia de un 
nuevo veraneante, John Ma­
jor. Nadie sabía que por 
aquel entonces era el «Sol- 
chaga» británico, el ministro 
de hacienda de su país. Para 
los candeledanos, sólo era un 
«guiri» nuevo, ajeno a la tra­
dicional colonia de ingleses 
que año tras año vienen re­
calando en el camino de Chi­
lla. Se trataba, todo lo más, 
de un «guiri importante», ya 
que se alojaba en la finca de 
los Garrigues Díaz Cañaba- 
te, que no se tratan con cual- 
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quiera.
Al año siguiente, y sin que 

nadie supiese nada en Cande­
leda, el «guiri importante», 
que por aquel entonces era 
ministro de Asuntos Exterio­
res, volvió por aquellos lares 
del valle del Tiétar. Valiéndo­
se del anonimato, pudo dis­
frutar de sus vacaciones en la 
finca de Los Tomillares, sa­
liendo al pueblo para hacer la 
compra, tomando el sol co­
mo un lagarto, leyendo li­
bros, fundamentalmente po­
líticos, y dándose paseos por 
la pequeña extensión de te­
rreno de los Garrigues, de 
apenas cinco o seis hectáreas.

De golpe y porrazo, en el 
pasado noviembre, la cono­
cidísima Margaret Thacher 
era sustituida en el cargo de 
primer ministro del Reino 
Unido por un totalmente des­
conocido en España: John 
Major. Desconocido hasta 
que él mismo, contando en 
entrevistas periodísticas sus 
cuitas, dijo veranear en Can­
deleda. Automáticamente, 
todos los candeledanos em­
pezaron a reconocerle, a re­
cordar las cañas que le ser­
vían, los tomates y meloco­
tones que le vendían y las 
esquivas miradas con que le 
obsequiaban. El premier te­
nía a gala su estancia en Can­
deleda, y Candeleda encon­
tró un chollo turístico en John 
Major.

Prueba de ello es que, a los 
turistas habituales del pueblo, 
normalmente candeledanos 
residentes fuera, madrileños 
obnubilados por su especial 
ecosistema —es el único tér­
mino municipal de Europa 
en el que se pasa de los 2.592 
metros de altitud sobre el ni­
vel del mar del pico Alman- 
zor a los 282 metros de la co­
ta más baja— y talaveranos 
asiduos por siempre y para 
siempre, se han unido un 
gran número de ingleses de 
clase medio-alta que no están 
dispuestos a salir de España 
sin conocer el lugar en el que 
veranea su gobernante y que 
aspiran, casi siempre sin con­
seguirlo, a salir en una foto 
con él. Estos inesperados vi­
sitantes han logrado en pocos 
días el milagro de que hote­

les, hostales, pensiones y ca­
sas de huéspedes pusieran 
el cartel de «Overbooking» 
«No quedan plazas», —di­
cho en cristiano—, que en los 
restaurantes se haya multipli­
cado por 20 o por 100, según 
los casos, el dinero cobrado 
mediante tarjetas VISA o 
American Express de ámbito 
internacional —en un pueblo 
en el que, por contra, no fun­
ciona ni un solo cajero auto­
mático—, y que en el sitio 
más insospechado surja una 
cámara de televisión o foto­
gráfica para captar las hipo­
téticas idas y venidas del pre­
mier británico.

El acceso al insigne visitan­
te se ha convertido en algo 
poco menos que imposible. 
Major, que otros años no 
destacaba precisamente por 
sus salidas de la finca, esca­
sas y discretas, ahora las ha 
reducido al mínimo, habién­
dose limitado a un garbeo 
por el pueblo para dar el gus­
tazo a los numerosos fotó­
grafos que se han dado cita 
en Candeleda y alguna que 
otra contada aparición en 
público. Hasta el momento 
de cierre de esta edición, po­
co más han logrado los papa- 
razzis; mientras que la pren­
sa local, representada por el 
Diario de Avila, ha sido tra­
tada de forma privilegiada, 
dejando entrar en la finca, 
junto a los ediles, a su redac­
tor Jesús Monforte —posi­
blemente la persona mejor 
informada sobre los ires y de­
venires del mister— y a su fo­
tógrafo Patrick.
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